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    Presentación


    «El canto del zumbayllu se internaba en el oído, avivaba en la memoria la imagen de los ríos, 
de los árboles negros que cuelgan en 
las paredes de los abismos». 


    José María Arguedas, Los ríos profundos


    ¡¡¡Zumbayllu!! ¡¡¡Zumbayllu!!!, resuenan los gritos alborotados que sacan al niño Ernesto de la desazón, la melancolía, la soledad, el aislamiento y la incertidumbre que lo agobian en el internado donde lo ha dejado abandonado su padre. 


    ¡¡¡Zumbayllu!!!  ¡¡¡Zumbayllu!!! 


    ¿Qué podía ser el zumbayllu? 


    El zumbayllu da título a uno de los capítulos más hermosos de Los ríos profundos. Como explica la estudiosa Isabelle Tauzin-Castellanos: «es un trompo al que Ernesto atribuye poderes mágicos. La danza del juguete restablece la comunicación entre los alumnos mientras lo contemplan, alzando el vuelo y bañado por la luz del sol»1.


    Un trompo que da vueltas interminables sobre su eje. Y en su incesante movimiento, canta. Y en su incesante movimiento, brilla. Y en incesante movimiento, recoge la luz. Nos lleva del pasado al futuro, comunica, dialoga.


    El Fondo Editorial PUCP presenta una nueva serie de ensayos cortos, en un formato de bolsillo y a un precio asequible, con el fin de que la voz de nuestra comunidad llegue a todas las personas que aman al Perú.


    En el año del bicentenario les presentamos nuestra serie Zumbayllu.


    Fondo Editorial PUCP


    


    

      

        1	El otro curso del tiempo. Una interpretación de Los ríos profundos. Lima: Instituto Francés de Estudios Andinos y  Lluvia Editores, 2008, p. 34.
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        2	Es importante señalar que las entrevistas se realizaron entre febrero y mayo de 2021, fecha en la que las y los periodistas pertenecían a los medios referidos. Muchos de ellos actualmente están en otros medios o colaboran con otros.


      


    


  




  

    Introducción


    Escribí este libro entre mayo y setiembre de 2021, rodeado de un cúmulo de emociones no necesariamente felices. El contexto era particular, no solo porque estábamos en el segundo año de una pandemia que estrujaba y desgastaba, sino porque durante dicho periodo asistimos también a una de las elecciones más singulares de nuestros doscientos años como república. Todo ello lo vivimos a través de prácticas cuestionables de medios periodísticos y, a la vez, con el correlato siempre presente de las frías cifras que nos ubicaban como el país con el mayor número de fallecidos a causa de la COVID-19 por cada millón de habitantes. Esta cifra ha impactado en la escritura de este texto, sobre todo porque detrás de los indicadores cuantitativos y los gráficos de todos los días hay personas que han muerto, no solo a causa de la aplicación desmedida de un modelo económico excluyente, o por la inoperancia de nuestros gobernantes o por las carencias de nuestro frágil y limitado sistema de salud, sino también por la desinformación que una buena parte del periodismo peruano no combatió y que incluso alentó irresponsablemente. 


    En ese sentido, este texto busca indagar también en la ineficiencia de parte de la prensa peruana para combatir los terribles efectos de la pandemia en nuestro país. En una conversación con Gustavo Gorriti para esta publicación, el periodista mencionó que, junto a su equipo de IDL-Reporteros, decidieron realizar la cobertura de la pandemia como si se tratase de una guerra: asumiendo los riesgos con precaución, pero también con la conciencia de los peligros que enfrentaban. Pese a que el enunciado es fácilmente comprobable en nuestro día a día, recién ahí fui mucho más consciente de la magnitud de la desgracia. Basta con ver nuestra cotidianidad transformada, dentro de nuestras casas, trabajos, escuelas y también allá afuera donde aún permanecemos rodeados de gente con mascarillas y miedo ante nuevas posibles olas. Efectivamente, en estos últimos años hemos vivido lo más parecido a una guerra: más de 200 000 peruanos muertos, mucho temor y, evidentemente, también abundante desinformación alentada desde los medios de comunicación. 


    En ese contexto, el buen periodismo era imperioso: requeríamos informarnos, estar ahí donde nadie podía estar y, sobre todo, fiscalizar el poder. Los periodistas éramos más necesarios que nunca para, como sostiene Rincón, «seguir molestando» al poder3. Y mucho más en una coyuntura de miedo como la que supuso la pandemia, en la que el manejo de la información —al menos en los primeros meses— se centralizó en los organismos principales del Estado y, también, en entidades internacionales como la Organización Mundial de la Salud (OMS), institución que se estableció, por mucho tiempo, como la única fuente especializada para los medios de comunicación de todo el mundo. 


    Lamentablemente, en nuestro país el periodismo estuvo lejos de cumplir esa función crítica que tanto se le reclama. Como lo señala Nelly Luna, directora y fundadora de Ojo Público, durante estos meses primó «el facilismo para aumentar clics, lectores o audiencias, e incluso medios aparentemente serios difundieron información con un tono alarmista para crear morbo alrededor de una historia, sabiendo que no era verdad». Luna agrega que muchas veces los medios también difundieron noticias inexactas, lo que reveló una escasa especialización y preparación para abordar temas de salud y ciencias durante una pandemia. Así lo demuestra, por ejemplo, el reducido y reiterativo espectro de fuentes nacionales consultadas en nuestros medios durante todos los meses de la pandemia y los constantes errores en los que incurrieron.


    En suma, la COVID-19 supuso una desgracia multinivel en el país que arrastró también a nuestro periodismo. Pienso en ello no solo por lo poco preparada que estuvo la institución periodística durante este contexto, sino también por una cifra alarmante que, según la Asociación Nacional de Periodistas del Perú (ANP), nos ubica como el segundo país latinoamericano —luego de Brasil— que ha perdido más periodistas por este virus4. Según información de LatAm Journalism Review, hasta setiembre de 2021 habían muerto 198 periodistas en las diversas regiones del país5. La muerte, en mayo de 2020, de Mario Bucana, experimentado y querido camarógrafo de Panamericana Televisión, o el caso del presentador Jimmy Chinchay, quien permaneció grave por varias semanas en una sala UCI, son apenas dos de las múltiples historias de enfermedad, pérdidas y duelo en la institución periodística nacional.


    A estas preocupantes cifras se suma la labor ineficaz de la prensa peruana que, según Gorriti, no se aproximó siquiera a «cubrir [los hechos] con la fuerza que demandaba esta tragedia». Y agrega que, durante estos años, el periodismo peruano no hizo lo suficiente para que su cobertura diera cuenta también de la inoperancia de nuestras autoridades. En esa misma línea, Laura Grados, de Útero.pe, apunta bien al señalar que nunca antes de la pandemia difundir una noticia inexacta, una información falsa, errónea, o recomendar medicinas o tratamientos no comprobados se convirtió en un tema de seguridad nacional.


    De ese modo, la aparición de la COVID-19 también evidenció la crisis periodística —no solamente la económica institucional (de varios años atrás)—; además, reveló la nula especialización, la poca rigurosidad y la irresponsable transmisión de mucha desinformación transformada en fake news que algunos de nuestros medios propagaron irresponsablemente. Basta con revisar la cobertura que se realizó de la pandemia para encontrarnos con variadas notas sobre tratamientos milagrosos, promesas de vacunas nacionales, trascendidos, noticias no confirmadas, desinformación sobre la efectividad de las vacunas, entrevistas a fuentes dudosas y, principalmente, una nula vigilancia periodística, ocasionada también por el recorte de posibilidades (de profesionales y de recursos) que trajo la crisis sanitaria.


    Dicha desazón se agudizó luego de las últimas elecciones en el Perú. Falsedades, pocas voces alternativas e intereses económicos puestos en juego no permitieron que el periodismo pudiera plantar cara ni a la improvisación ni al peligro de la democracia que, a la luz de los hechos, representaban los candidatos Pedro Castillo y Keiko Fujimori, respectivamente. Todo ello lo hemos vivido, nuevamente, con la sombra de la muerte invisible acechándonos. Habría que preguntarnos cuánto de esta elección y cuánto del tipo de cobertura se lo debemos al contexto de la pandemia. Sin duda, el miedo es un mal consejero6, en tanto construye un escenario ideal para que los generadores de las noticias falsas produzcan pánico y obtengan réditos. Esto ya lo demostró, años atrás, el escándalo de Cambridge Analytics y su impacto en el brexit y en las elecciones presidenciales estadounidenses en las que, pese una fuerte corriente de opinión en contra que involucró a medios como CNN o el The New York Times, ganó Trump. Del mismo modo, habría que preguntarnos cuánto de aquella segunda vuelta y de la elección del presidente Castillo y su constante caos puede entenderse como un efecto más de la pandemia y también de la inoperancia de nuestra institución periodística.


    

      [image: C:\Users\saduc\Documents\Fondo Editorial Militza\Libros 2021\Serie Ensayos\logo Zumbayllu final_03 isotipo trompo positivo.jpg]

    


    A pesar del escenario sombrío que intensificó la COVID-19, no todo es malo en el periodismo peruano. Parafraseando a Diego Salazar7, podríamos decir que, pese a sus esfuerzos, el virus tampoco ha podido contra el periodismo. Hay medios y periodistas peruanos aún en la lucha. Así, por ejemplo, son una buena noticia las múltiples plataformas informativas que han aparecido, aún pequeñas, pero que sugieren nuevas posibilidades desde lo colaborativo y comunitario. Ahí están, entre otros, los ya consolidados Ojo Público, IDL-Reporteros, Convoca, La Mula que, junto a nuevos medios, pugnan por completar una propuesta alternativa y propia, a partir de las ventajas que también nos entregan internet y sus nuevos modelos de negocio. Algunos de ellos son La Encerrona, Comité de lectura, Sudaca, Wayka, El Foco, Epicentro TV, Dilo Fuerte, Sálvense quien pueda; todos ellos son proyectos diversos, incluso con líneas editoriales opuestas, que conviven en múltiples plataformas junto con otros espacios incluso más personales en Twitter, Instagram, YouTube y TikTok. Estos convocan a varios miles de seguidores, a partir de oferta informativa que no solo rebota contenidos, sino que además los organiza, los sistematiza e incluso los genera. Todos ellos ensayan, a su modo, nuevas posibilidades a partir de las herramientas que brinda internet para informar, expandir su comunidad y, principalmente, para lograr la tan ansiada sostenibilidad.
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